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TEMA GENERAL: 
NOÉ, DANIEL Y JOB: MODELOS DE UNA VIDA VENCEDORA 

QUE SE LLEVA CONFORME A LA LÍNEA DE LA VIDA 
CON MIRAS A CUMPLIR LA ECONOMÍA DE DIOS 

Mensaje doce 

Daniel 
(5) 

La guerra espiritual: combatir para traer a la tierra el reino de Dios 

Lectura bíblica: Dn. 10:10—11:1; Gn. 1:26-28a; Mt. 12:28; Ap. 12:10; 11:15 

I. “Fueron oídas tus palabras; y a causa de tus palabras yo he venido. Mas el 
príncipe del reino de Persia se me opuso durante veintiún días; pero he aquí 
Miguel, uno de los principales príncipes, vino para ayudarme”—Dn. 10:12b-13a: 

A. Si hemos de conocer la economía de Dios, tenemos que ver las cosas espirituales que 
están detrás de las cosas físicas, es decir, el mundo espiritual que está detrás del mundo 
físico—vs. 20-21. 

B. Es crucial que veamos que detrás de la escena física se libra un combate espiritual, un 
combate invisible a nuestros ojos humanos: 
1. Mientras Daniel oraba durante aquellos veintiún días, se libraba en los aires un 

combate espiritual entre dos espíritus, el que pertenecía a Satanás y el que 
pertenecía a Dios: 
a. El mensajero angelical había estado combatiendo contra el príncipe del reino de 

Persia, el cual probablemente era un espíritu maligno, uno de los ángeles 
rebeldes que siguieron a Satanás en su rebelión contra Dios—v. 20a; Ap. 12:4a. 

b. Miguel, un príncipe que luchaba por Israel, combatió del lado de aquel mensajero 
espiritual y en contra de los espíritus malignos—Dn. 10:13, 21. 

2. En Isaías 14:12-14 se revela el reino satánico de las tinieblas y la unidad que existe 
entre Satanás y aquellos que gobiernan las naciones. 

3. Detrás de la escena física, se libra una lucha espiritual, una guerra espiritual 
invisible—Ef. 6:10-20. 

C. La visión descrita en Apocalipsis 12 nos revela lo que está ocurriendo verdaderamente 
en el universo, a saber: la guerra entre Dios y Su enemigo. 

D. En nuestra lucha espiritual, no luchamos contra aquello que vemos con nuestro ojos, 
sino contra el poder de las tinieblas que se encuentra detrás de lo que vemos—Ef. 2:6; 
6:12. 

II. “Dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; 
y señoree ... en todo animal que se arrastra sobre la tierra”—Gn. 1:26: 

A. Dios creó un hombre corporativo no solamente para que éste le expresara conforme a Su 
imagen, sino también para que le representara al ejercer Su señorío sobre todas las 
cosas. 



B. Los animales que se arrastran tipifican a Satanás, la serpiente, y a sus ángeles, así como 
a los demonios que siguen a Satanás—3:1; Ap. 12:4a, 7b, 9; Mt. 25:41; cfr. Lc. 10:19. 

C. El propósito de Dios al confiarle al hombre Su señorío era: 
1. Subyugar al enemigo de Dios, a Satanás, quien se rebeló en contra de Dios. 
2. Recobrar la tierra, la cual había sido usurpada por Satanás. 
3. Ejercer la autoridad divina sobre la tierra a fin de que el reino de Dios viniese a la 

tierra, la voluntad de Dios se hiciese en la tierra, y la gloria de Dios se manifestara 
en la tierra—Mt. 6:10, 13b. 

D. “Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla”—
Gn. 1:28a: 
1. Aquí, el término sojuzgadla implica que en la tierra se libra una guerra intensa 

entre Dios y Su enemigo, Satanás; aquel que logre conquistar la tierra habrá 
obtenido la victoria. 

2. El hombre fue creado por Dios a fin de sojuzgar, conquistar, la tierra, y recobrarla 
para Dios. 

III. “Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra”—
Mt.  6:10: 

A. El reino no vendrá de forma automática; si no se ora, el reino no vendrá. 
B. La oración de la iglesia es el medio más eficaz para poner freno a Satanás—16:19. 
C. La auténtica oración es aquella en la que laboramos juntamente con Dios para traer Su 

reino a la tierra y hacer cumplir Su voluntad aquí en la tierra; por tanto, orar es librar 
una guerra espiritual—2 Co. 10:4; Ef. 6:12. 

IV. “Ahora ha venido la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios”—Ap. 12:10a: 

A. Además de orar por el advenimiento del reino, tenemos que combatir por su 
establecimiento: 
1. A fin de que el reino de los cielos sea establecido, es necesario el combate 

espiritual—Mt. 12:22-29. 
2. La responsabilidad de la iglesia es dar continuación a la guerra que Cristo libró en la 

tierra; la iglesia tiene que dar continuación a la obra victoriosa que Cristo realizó en 
contra de Satanás—He. 2:14; 1 Jn. 3:8b; Col. 2:15; Sal. 149:5-9. 

B. Los creyentes vencedores combaten contra Satanás para propiciar el advenimiento del 
reino de Dios. 

C. Cristo tomará como Su novia a aquella entidad que haya estado combatiendo en contra 
del enemigo de Dios a lo largo de los años—Ap. 19:7-9: 
1. Cristo se casará con los vencedores, a aquellos que ya habrán vencido al maligno. 
2. Los ejércitos del Señor estarán conformados por los constituyentes de la novia de 

Cristo—v. 14. 

V. “El reinado sobre el mundo ha pasado a nuestro Señor y a Su Cristo; y Él reinará 
por los siglos de los siglos”—11:15: 

A. La guerra espiritual es aquella que se libra entre el reino de Dios y el reino de Satanás—
Mt. 12:26, 28. 

B. El propósito de esta guerra espiritual es traer a la tierra el reino de Dios—Ap. 12:10. 
C. El reino de Dios consiste en que se ejercite la divina voluntad y en que el poder de 

Satanás sea derribado mediante el poder de Dios—Mt. 6:10. 
D. Dondequiera que el maligno haya sido echado y dondequiera que la obra del enemigo 

haya sido desplazada por el poder de Dios, allí está el reino de Dios—12:28. 
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